
La Lección de la Profecía Autocumplida 

En Chile suceden muchas cosas importantes para todo 
el planeta...somos un vórtice de gran poder para el 
desarrollo del potencial de vida humana en la 
Tierra...pero no nos damos total cuenta...y muchos ni 
lo consideran o no lo quieren creer...  

Cuando vivía en México, en el 
lugar más politizado del 
Planeta, sucedió hace más de 
una década que hubo un 
movimiento potente en la 
conciencia Sudamericana...la 

crisis de Argentina, la revolución de varios países, 
líderes indígenas, movilizaciones multitudinarias de 
pueblos originarios que no se habían nunca dejado ver 
y que salieron a protestar a las ciudades, en Bolivia, 
Ecuador, Perú y Brasil...se podía oler en el aire la 
posibilidad de una transformación muy grande...y 
desde allá veíamos a Chile como el único eslabón 
restante para producir tal cambio. Pero hubo silencio. 
Chile dijo silenciosa pero enérgicamente: "A mí no me 
toquen, yo estoy muy bien, con dinero, con tecnología, 
hemos luchado mucho para ser los tigres de 
Sudamérica y nos queremos quedar así".  

Desde donde yo me encontraba 
las cosas se veían con los ojos de 
los grandes chamanes mayas-
toltecas...se veían desde los 
movimientos de energía...desde 
las montañas mayas vimos el 
manto de miedo que cubría (y lo 
sigue haciendo) esta bella franja 
de tierra en el sur del mundo. Podía ver el profundo y 
excelente trabajo que se hizo en este país desde el 
año 73 para lograr la inmovilidad energética de este 
cónclave de conciencia andina. Hemos estado durante 
37 años en un juego que va mucho más allá de la 
política.  

Muchos de ustedes han escuchado sobre el cambio de 
energía planetaria. Se dice que la energía espiritual del 
planeta se ubicó durante miles de años en el Tíbet y 
que desde los años 50 comenzó a moverse de a poco 
hasta instalarse en el corazón de Los Andes. Vean 
esto: por primera vez en muchos miles de años, el 
planeta cuenta con una columna vertebral de polo a 
polo. La Cordillera de Los Andes tiene su continuidad 
en la meseta mesoamericana y las rocallosas en 
Norteamérica. Nosotros estamos ubicados en el chakra 
sexual, que es donde se contiene LA ENERGÍA VITAL 

PARA CUALQUIER NUEVO NACIMIENTO. Curiosa cosa 
que nosotros, en el año 2010, seguimos debatiendo 
tímidamente sobre los temas sexuales: el 
homosexualismo, la píldora del día después, el aborto, 
la anticoncepción. Somos un pueblo completamente 
atorado en el tema de la energía vital: nuestras 
adolescentes cada vez más 
“adolecen” de enfermedades 
hormonales, de quistes 
uterinos, problemas con sus 
menstruaciones, dolores. 
Nuestras mujeres: canceres 
del aparato reproductor 
completo, mamas incluidas. Y los hombres: cáncer a la 
próstata, impotencia, eyaculación precoz. Curioso. 
Todo esto, desde los ojos del chamán no es otra cosa 
que una enorme INCAPACIDAD DE CONTROLAR Y 
OCUPAR BIEN LA ENERGÍA VITAL. Y para verlo con los 
ojos físicos, basta ir al otro lado de la cordillera y 
observar los cuerpos de nuestros vecinos argentinos: 
bien parados, vigorosos, ligeros, bellos. ¿Y aquí? 
Cuerpos encorvados, jorobados, faltos de energía, 
bocas abiertas, narices estrechas, resfríos, alergias, 
calvicie y demasiadas bocas con las comisuras 
apuntando al suelo.  Nuestra energía vital es pésima, 
moribunda, decadente.  

Ahora, ¿qué es lo que produce esto? Los chilenos 
sufrimos de un tipo de timidez mórbida. Creemos que 
somos humildes pero es sólo un disfraz, sufrimos de la 
enfermedad más grave del ser humano: de 
IMPORTANCIA PERSONAL CRÓNICA. Solo obsérvense: 
siempre nos sentimos atacados por alguien, ofendidos, 
cuando suceden cosas desagradables sentimos que 
nos las hicieron a propósito, cuando la gente se ríe es 
porque se están burlando de nosotros. Si alguien 
expresa una ligera opinión diferente a la nuestra, en 
vez de ir a un sano debate, vamos a un 
enfrentamiento, a la guerra de opiniones. Nos 
defendemos hasta caer rendidos de falta de energía, 
hasta el derrame cerebral, hasta el infarto. Y todo esto 
nos ha llevado a ser envidiosos de los que si tienen un 
poquito de ella, a ser “los chaqueteros del planeta”. 
 
No te sientas ofendido por lo que estás leyendo y si lo 
haces, entonces te invito a respirar y darte cuenta de 
que entonces es verdad lo que lees.  
Hay un chiste que describe muy bien nuestra realidad: 
- Un vendedor de langostas tiene dos canastos llenos 
de ellas, uno con tapa y la otra destapada. Un cliente 
le pregunta a qué se debe la diferencia. El vendedor 
contesta: “Las langostas con tapa son argentinas, 



cuando una quiere salir del canasto, todas las demás la 
ayudan y terminan por ser libres. Estas otras son 
chilenas, cuando una quiere salir del canasto, todas las 
demás la agarran de las patas y la tiran hacia abajo.” - 
No tenemos grandes deportistas, líderes, creativos o 
políticos porque sólo contamos con la energía para ver 
los errores…para ver por dónde podemos agarrarlos 
para que sigan siendo como los chilenos: mediocres, 
miedosos, tímidos.  
Con esto quiero llegar a una reflexión maravillosa: 
para AMAR, se necesita contar con energía. Y como no 
la tenemos, no amamos y no nos unimos para crecer 
todos juntos. Solo queremos, y querer no es lo mismo 
que amar. Queremos fama, fortuna, tecnología, una 
casa, un auto y queremos a las personas para que nos 
aprueben, nos validen, no nos sintamos solos, no 
tengamos que estar solos con nosotros mismos y nos 
acompañen en nuestra imposibilidad de ser libres y 
volar. 

Esto es lo que nos ha sucedido también en los grandes 
movimientos de Chile. Tenemos un potencial 
maravilloso pero no podemos hacer nada con él 
porque estamos atrapados en nuestro ego, en nuestra 
historia, en nuestros nombres y apellidos, en nuestra 
importancia personal. Ocupamos toda nuestra energía 
en demostrar que somos exitosos, inteligentes, en ser 
“competitivos”, capaces, adinerados, choros, lindos y 
bakanes. Y cuando surge un personaje con la energía 
suficiente para incentivarnos a volar, proyectamos 
todos nuestros feos atributos en él, lo hacemos como 
el resto, para que siga siendo como nosotros y no nos 
deje ver en lo que realmente estamos.  

Sucedió algo. En estas elecciones presidenciales se nos 
presentaron cuatro arquetipos clásicos del chileno de 
hoy en día. Y fue divertido: mucha gente, demasiada 
gente se quejó de las posibilidades. Pero eso somos.  

Somos en gran medida Piñeras, 
creyendo que todos nuestros 
problemas se van a solucionar con 
dinero, con más esclavitud. En un 
mundo donde un par de seres 
“inteligentes” toman las decisiones 

importantes y todos los demás obedecen y son felices 
viviendo sin grandes responsabilidades. Somos caretas 
que cuando comenzamos a presentar ceguera, cuando 
nuestros ojos comienzan a verse decaídos y viejos, 
solucionamos el problema con plata y los cambiamos 
con un bisturí para mostrarles al mundo que vemos 
bien, que vemos clarito, aunque todos sabemos que el 
cambio de ojos se hizo con la tecnología, no por un 

cambio interno. Somos mentirosos, escondemos 
nuestras fallas porque queremos ser perfectos y 
demostrar sólo lo lindo de nuestras vidas…pero el 
show es tan escandaloso, que la mentira es lo más 
visible y aún así todos queremos creer que es verdad, 

porque todos somos como Piñera. 

Somos Freis, tratando de 
amigarnos con los extranjeros 
poderosos y ricos y queriendo ser 
ellos, parte de la comunidad 
europea, parte de la american 
way of life…pero somos sudacas, 

somos de estas tierras sudamericanas, somos andinos, 
somos un mestizaje español, mapuche, aymara, inca, 
alemán, yugoslavo, en tierras indómitas. Y estamos 
tan desesperados por parecer europeos que los 
invitamos a comprar nuestras tierras para ser parte de 
su elite. Y no pasa nada, gringos por igual vienen, 
destruyen, saquean y toman nuestra riqueza y no nos 
invitan a sus fiestas. Así lo vienen haciendo hace 200 
años. Y nos estamos quedando 
vacíos, sin nada. Llevamos 200 
años queriendo ser como ellos y 
ellos nos siguen considerando 
“sudacas”, sudacas estúpidos 
que les entregamos todo en bandeja. “Aunque la mona 
se vista de seda, mona queda”. Y eso somos, somos 
salvajes, somos sudacas, somos andinos, somos 
montañeses, marinos y sureños. ¿Por qué querer ser 
otra cosa? ¿Cuántos años más necesitamos para 
darnos cuenta de que no somos españoles aunque 
tengamos sus apellidos? ¿De que somos un mestizaje 
que no necesita rescatar ningún patrimonio cultural 
porque no lo tenemos? Necesitamos reinventarnos, 
como chilenos y disfrutar de la libertad de no ser 
ningún pueblo viejo con guerras mundiales y traumas 
de grandes homicidios y destrucciones masivas. Somos 
niños, somos jóvenes en el mundo y no necesitamos 

tomar prestada ninguna personalidad 
gringa.  

Somos Arrates, soñando con una 
utopía que es maravillosa en el 
pensamiento y la palabra, pero que 
cuando se necesita proyectar con 
fuerza en la realidad, no contamos con 

la energía suficiente para plasmarla y nos adecuamos 
a la realidad para no perder el trabajo, el status, la 
comodidad de una buena casa con calor, comida, 
hartos libros y una buena despensa de licores para 
seguir revolucionando el mundo desde el comedor de 
la casa con los amigotes en largas conversaciones 



animadas por el alcohol. Somos miedosos, como 
Arrate, que podemos hablar y escribir lindo, pero no 
vamos a arriesgarnos tanto como para perder la pega. 
Y luego de hablar lindo volvemos a la esclavitud de 
siempre, cabeza gacha, escribiendo en la mente un 
nuevo texto para defender nuestra postura. Siempre 
podemos defenderla. Total, de sueños no vive el 
hombre. 

Y somos como Marco, chatos con esta sistema de 
mierda, chatos del miedo, de no poder cambiar las 
cosas de verdad, de que nos mientan, de la 
desigualdad, de las falsas promesas, del vejestorio del 
menú de gobernantes que son viejos desde adentro, 
duros, tercos, que piensan que el cambio es un cambio 
de corbata, de traje, de peinado. Somos como Marco 
que tiene que disfrazarse para que los demás nos 
crean. Que tiene que salir harto en tv para que lo 
consideren un poco más serio, para que lo vean. Con 
muchas ganas de hacer cosas revolucionarias pero que 
tiene que contenerse porque tan revolucionario en este 
país no se puede ser, porque tenemos miedo de que 
otra vez nos lancen bombas y nos borren del mapa por 
atrevernos a salirnos de la norma y a tomar el toro por 
los cuernos.  Porque sabemos que la única verdadera 
revolución es un cambio de tablero de juego y eso, en 
alguna medida se quiso hacer hace 37 años y  no sólo 
nosotros mismos nos asustamos, nos aterramos al ver 
que era cierto que podíamos perder lo que teníamos 
en pos de ser todos iguales, del caos que siempre se 
va a producir cuando se cambia la base del juego, sino 
que también nos mataron, nos aniquilaron, nos 
callaron, nuestras familias se dividieron y desde ese 
entonces nunca más conocimos la paz o la libertad de 
expresión. Marco es como nosotros, un revolucionario 
reprimido que decide actuar porque ya no aguanta 
más que las cosas sigan tan enfermizamente 
estancadas. Somos como Marco porque soñamos, 
creemos, pero NO CONTAMOS CON LA ENERGÍA 
SUFICIENTE, porque aún no integramos los procesos 
mal llamados “espirituales” dentro del sistema. Si no 
hay respiración, meditación ni conexión con la Tierra y 
el mundo abstracto de la energía, no llegamos a 
ningún lugar nuevo.  

Y es lo que nos sucedió. Marco no era la maravilla pero 
fue lo más cercano a abrir la puerta. Por si no lo 
sabían, en las elecciones presidenciales anteriores, lo 
común era lograr un 7% de nuevos votantes que se 
inscribían. Esta vez se logró un 20%...y nadie lo 
comenta. Ese fue el concepto “Marco”, que nos animó 
a muchos jóvenes a dejar el tabú de la política de lado 
y a integrarnos a ella para en un futuro hacer algo, si 

no, nos quedaba resignarnos a que siempre estén los 
mismos vejestorios en el poder o los casi únicos 
nuevos: muchos jóvenes de derecha que se están 
formando como políticos y que no son nada de 
revolucionarios, hijos del catolicismo, de la represión 
sexual y del dinero.  

¿Por qué el título de Profecía Autocumplida? 
Porque para los que saben, estamos en el proceso de 
escoger a quien gobernará nuestro país en el tan 
famoso, esperado, anunciado año 2012. ¿No lo habían 
cachado?  

Las más grandes y sabias 
culturas de antaño dejaron 
escrito en piedra sobre el 2012, 
y tan soberbios que somos con 
nuestra “avanzada tecnología” 
que creemos ser la cultura más 
evolucionada que ha pisado la 
tierra (sic) que en el momento 
de las grandes decisiones 

separamos estos hechos, considerándolos “esotéricos” 
para terminar escogiendo con la inteligencia de 
nuestro aterrado y robótico culo.  
Para muchos de nosotros, muchos, Marco 
representaba en la realidad tridimensional la apertura 
para abrirnos a una realidad diferente, joven, fresca, 
con posibilidades desconocidas, con la entrada de 
cientos de nuevas mentes y corazones a las cúpulas 
del poder. Pero no llegamos a tener la energía 
suficiente. ¿Por qué digo la energía suficiente? Porque 
la mayoría de los votantes por Marco no consideran 
aún el cambio desde dentro. Lo más seguro es que ni 
siquiera Marco lo considere. No consideran la 
meditación como parte fundamental de cualquier cosa. 
No consideran el factor de la energía como el motor de 
cualquier revolución, no consideran la respiración, la 
introspección, el silencio interno, en general, lo que la 
gente mal llama “chamanismo” o “espiritualidad” que 
no es otra cosa que la parte abstracta de la vida que 
es donde la vida misma se sostiene. 

Nos tocó elegir qué parte 
de la profecía 
concerniente al 2012 
queremos vivir. Tenemos 
dos grandes opciones: la 
primera y más conocida 
es la catástrofe, la de la 

película, el apocalipsis caótico, en cualquier plano, en 
cualquier medida. O sea, aprender de nuestros errores 
con la extinción de nuestros sueños, con la 
aniquilación de nuestra libertad. El sol emitiendo sus 



llamaradas y quemándonos con ellas. Y la otra opción 
es la iluminación, el camino del corazón, de la 
introspección, de la meditación, de una transformación 
interna que mute nuestro ADN y logre que esa misma 
llamarada solar en vez de quemarnos, nos ilumine. 
Pero esa opción, comienza desde adentro, no desde 
afuera. Esa opción es el verdadero AMOR. Sin Miedo. 
Mirarnos a nosotros mismos y darnos cuenta. Que deje 
de doler lo que no somos y que seamos en libertad, 
dejando de ser esclavos de nuestra importancia 
personal y de nuestra historia. ¿Qué importa salir a 
gobernar sin ministerio? Cualquier niño es más capaz 
de ordenar bien el país que todos los presidentes que 
hemos tenido en nuestra historia. Y eso es un hecho, 
no una metáfora. Y luego de un niño, una mujer, no 
importa que sea de derecha o izquierda, de arriba o de 
abajo, una mujer siempre termina por tomar 
decisiones con el corazón, el niño también, el hombre 
adulto de hoy, no, siempre es su mente la que decide, 
y la mente es nuestra carcelaria, la única que nos quita 
la libertad. 

Hemos escogido, como país, despertar con un 
terremoto, con un tsunami. Hemos tomado la decisión 

de no despertar 
por cuenta propia, 
sino que un 
movimiento de 
afuera nos 
sacuda. No 
tuvimos la energía 
necesaria para 

tomar la energía solar y hacernos los protagonistas del 
asunto, aún preferimos ser las víctimas, los testigos 
impávidos, impotentes. Pero está bien. Siempre y 
cuando cada uno de ustedes sea capaz de leer este 
texto hasta el final, darse cuenta de la verdad y 
ponerse a trabajar en consecuencia. Darle guerra dura 
a la mente que quiere gobernarnos y dejarla como lo 
que es: nuestra criada, nuestra sirvienta. Respirar y 
meditar hasta que el miedo tome su tamaño real, 
hasta que no nos importe lo que digan de nosotros, no 
tengamos nada que defender, hasta que nuestro 
silencio interno sea tan grande que podamos al fin ver 
la realidad como lo que es: un juego para gozar, 
crecer y aprender. Un juego donde no seamos 
esclavos de las necesidades y del miedo. Donde las 
limitaciones de la mente no existen. Donde sepamos 
que si queremos cambiar la presidencia del país, lo 
primero es cambiar el interior del corazón del ser 
humano, donde la mente se pueda apagar y encender 
a voluntad, donde el poder personal es quien 

magnetiza lo que queremos atraer. Donde existe la 
posibilidad real de rehacer nuestras vidas desde cero, 
desde lo más obvio de las necesidades humanas, 
sociales, con amor, con conciencia, con valentía, con 
visión y luz. ¿Se entiende lo que quiero decir? 

No nos queda más que aprovechar estos 4 años para 
integrar en nuestra vida el concepto de la meditación y 
la introspección verdaderas. 4 años para cerrar 
nuestros ciclos personales del pasado, abandonar la 
importancia personal, comprender los conceptos de 
energía, Chakras, yoga, reiki, todo lo que es el poder 
del ser humano sin limitaciones físicas y aplicarlas en 
la tridimensionalidad. Así, todo cambiaría, desde 
nuestras casas hasta nuestro gobierno. Se debe 
integrar estos conceptos en las cúpulas de todo. En las 
reuniones del nuevo partido que se está creando con 
este 20,13% de Revolucionarios. Antes de hablar, 
respirar, antes de pensar, meditar, antes de opinar, 
abrir el corazón. Cuando hay meditación, hay silencio y 
cuando hay silencio hay energía y cuando hay energía 
hay amor y cuando hay amor: TODO ES POSIBLE. 
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